
Concluye la memoria sobre la nulidad del 
contagio de la tisis. 

jrVntes de describir la tisis que se ha lla
mado hereditaria, haré presente que aunque 
está especie de tisis^a comunique como to
das las enfermedades hereditarias por me
dio de la generación, no debe llamarse en 
sentido riguroso hereditaria en razón de 
que hay individuos de padres tísicos, que 
BO {)adecen jamás la tisis, 'lo que depende 
de que estos no heredan la tisis sino la dis
posición orgánica para padecerla; disposi-
ci(m que si no se pone en acto por la acción 
de,otras causas externas ó internas no vie
ne á tener efecto, que es decir, no se rea
liza 1*enfermedad; de aqui es que el poder 
hereditario de la tisis solo se limita á co
municar á toda la constitución, y especial
mente á los pulmones'una estructura vicio
sa que los djsponeá contraerla, y en efec
to.se verifica la tisis siempre que á este se 
uñe alguna causa accidental; pero como 
es i posible que en el curso de la vida no 
aparezca semejante cansa, es fácil concebir 
Que,un 4)adre tisico engendre hij6s que ja-
'DasJQ.aean^^Iofl«eno&ucedcrárespecto de 
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aquellas enfermedades que son rlgurosamen* 
fe hereditarias como la gota, las escrófulas^ 
la lepra &c.,, porque en estas esjtá determi
nada la. causa accidental por un virus es
pecifico inherente á la jíUiíaacia del cuerpo, 
el que se comunica al mismo tiempo que la 
disposición nativa. La tisis pues hereditaria 
es la que procede de la disposición orgáni
ca y consanguínea que los padres transmiceit 
á los hijos, nietos ¿Í£c ,̂&c. Esta especie de 
tisis se ha llamado también gentílica, con-
géuíta, familiar original, paternal y semi
nal, cuyas denominaciones^ le son mas pro
pias que la primera, en razón de ser el vi
cio seminal paterno ó materno el que im
prime el sello del mal jen .el embrión, y de 
consiguiente el que forma aqueUa modifi
cación particular en los sólidos y ñuido&^'y 
especialmente en el sistema vascular, qu6 
es donde se puede decir se deposita la se
milla de un futuro mal; todo lo que de-» 
be verificarse por medio de la generación; 
por tanto, sin meterjBS á discutir las dife-
ceintes opiniones qu©-ha iiabido sobre el 
modo de celebrarse esta, misteriosa e inconi> 
prensiblé función, sentaré como cosa de he* 
cho; primero, qué la disposición orgánica 
de los padres y hasta ' suüsonomía se:re* 
produce tín los hijo* .por medio de los prin* 
cipios del aura'/Seminal ,,,jf que xle.;estoi 
mismos principios resuitsai^ueíl la masa fdási 
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tica, donde preexiste la virtud comutativa 
para engendrar un individuo semejante: 
segundo , que en los mismos elementos de 
esta masa va envuelto el germen de la tisis 
hereditaria, y que de la bondad ó malicia de 
ellos penden los buenos ó malos efectos del 
ser físico, asi como de la buena ó mala edü* 
cacion resultan en lo moral; y tercero, qua 
como este es precisamente el medio por doa* 
de los padres se reproducen y hacen que eti 
sus hijos renazca su semejanza, sus inclina
ciones, su temperamento, su organismo ex** 
temo é interno y hasta sus enfermedades"^ 
lo es también para transmitirse, la suscep-» 
tibilidad ó predisposición á la tisis heredita-* 
ria, cuyas señales físicas son:-primero te* 
ner la piel fina y de ordinario muy blanca, 
la voz delgada y gangosa que indica la dé-» 
b'ú estructura del pulmón, bronquios y trá* 
quiarteria: segundo, ser propensos á pade+ 
cet fluxiones catarrales que desechan con 
dificultad: tercero estar dotados de unoí 
vasos sanguíneos exteriores demasiado del* 
gados y transparentes, tener los labios jr 
las.megillas de un color rojo y bastante vf* 
vo, á excepción de los hipocondriacos que 
lo tienen amarillento , claro y con alguna 

.•rubicundez fugaz en las megillas; las cariiií-
culas de los ojos gruesas y encarnadas, el 
cuello largo y delgado , escnpulas elevadas; 
el pecho estrefiho;y deprimido, y tan apla-
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nado en muchos en la parte anterior de hi 
costillas que no pueden formar el arco ne
cesario para dilatarse la cabidad; y cuarto, 
ser por lo común tan endebles que las mu
taciones de la atmósfera bastan para alte
rarles la salud. Las señales morales se re-
ducen al genio vivo, acre y precoz que tie
nen comunmente, y á la vehemencia é in
constancia de su animo, efecto de la dema
siada irritabilidad y sensibilidad de sus fi
bras y de la debilidad de sus órganos. De 
consiguiente, si los que están en estas cir-
Xíunstancias no procuran seguir el género 
de vida mas metódico y arreglado ^ y pre
servarse principalmente en la edad de la 
pubertad y adolescencia de la epmotisis del 
virus venéreo, el escrofuloso, el herpético, 
de los aparatos gástricos del estómago, afeC' 
clones catarrales &c.;&c. se pondrá en ac
to su predisposición y se irá desarrollando 
la tisis pulmonal hereditaria, enfermedad 
terrible y á la que con razón han conside
rado los médicos como incurable por no ser 
posible el cambiar una organización que 
desde antes de nacer llevaba consigo el fro
to mortal de su procreador. 

Observaciones que contradicen el contagió 
de la tisis pulmonal. 

Sin embargo de que los raciociniqs y 
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autoridades que he expuesto convencen su
ficientemente de que la tisis pulmonal no 
ha sido ni es enfermedad contagiosa, des
cribiré algunas de mis observaciones en 
compendio con el objeto de calificar este 
escrito con las pruebas menos equívocas y 
roas decisivas que tiene la medicina. 

Primera observación: tisis pulmonal primi
tiva y hereditaria. 

Siendo .ijiédico titular de la villa de 
Fuente el Saz, señorío de Molina de Ara
gón, fui llamado en el año de 1804 para 
visitar á Ana del Moral, de edad de diez y 
«eis años, de temperamento vilioso é irri
table, piel algo morena, pero fina y deli
cada, color subictérioo, voz algo ronca y 
gangosa, cuello largo, pecho angosto, es-
capulas elevadas ; y en fin marcada con to
das las disposiciones de una tisis heredita
ria, lodavía no habia empezado esta joven 
a sentir los primeros estímulos del amor, 
cuando un simple aparato gástrico, y al
gunas destilaciones de boca y muelas anun
ciaron su larga y fatal enfermedad. Estas 
dos causas, que desde luego se insinuaron 
«n los pulmones y bronquios, formando un 
punto de irritación en estas partes, llamó 
a momento el aflujo de los humores hacia 
ellas, y excitó sim.uliáneamente la tos, ex-
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pectoracion de un moco amarillento, dysneáj 
cosquilleo y aspereza en la garganta , ca
lentura que al principio fue remitente vilio»^ 
£a, acompañada de nauseas, amargos de bo-
ftá, lengua amarillenta, peso sobre el epigas-
Vio &c. ; por la que se le administró un 
emético con el objeto de sacudir y evacuar 
el aparato gástrico vilioso del estómago y 
desobsfruir el pulmón y los bronquios, le 
que en efecto se consiguió y advirtió por 
entonces la enferma un alivio notable; mas 
no obstante lá'enfermedad seg^iia su mar-
xlia , y aunque traté de reprimirla con la 
fitina , los subácidos, algunos expectoran-i-
tes y dos cáusticos sobre los homoplatos, no 
io pude conseguir de manera alguna; y á 
jfesar de haber' insistido con éstos y otros 
remedios, se hizo superior el mal á todos, 
y se declaró la tisis en el segundo grado, 
i a qiíe procuré combatir satisfaciendo pun
tualmente las indicaciones esenciales y ac-
"tideofales según, se fueron presentando; pe-
.ró t<ydo fue infructuoso y la enferma mu
rió á los trece meses de su larga y penosa 

•enfermedad, extenuada y ostigada de latos, 
l adysnea , la espectoracion purulenta, la 
diarrea, las accesiones de una héctica an-
fiinerina y angustiada con los copiosos y 
frecuentes sudores nocturnos. Esta joven, 
que sin duda era un verdadero retrato de 
su padre , fue víctima de la herencia que 
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Ja transmitió; pues aáemas que este tenia 
•bien demarcadas en su constitución todas 
las disposiciones y señales de una tisis pul-
iíionalV estuvo en varias ocasiones amena-
•zadp de ella por toses, destilaciones acres 
y rebeldes que padeció ; pero se fue preser
vando á expensas del mucho arreglo y cui
dado con que vivió hasta la edad de cin
cuenta años en que le atacó una remitente 
catarral, que puso en acto la predisposi
ción que siempre habia tenido á padecer la 
tisis putmonal; de la que después de una 
larga carrera sucumbió á los siete años de 
la muerte de su amada hija. 

Secunda observación: tisis pulinonal 
priinitir)a y hereditaria. 

Al año siguiente de la muerte de Ana 
fue invadido de la misma enfermedad un 
hermano sííy6 llamado Claudio, de ecíad de 
diez y ocho años, de la misma figura, ge
nio y constitución que su p.idre y henna-
•Tia. Esté desgraciado, que al enfei-mar es
taba estudiando filosofía en el colegio de 
san Martin de SigUenza , á quince leguas 

-de distaticia de su pueblo, se vino á los tres 
;6 cuatro meses de mal á curarse á sü casa, 
desde donde me lo remitieron á la ciudad 
de Mplina de Aragón, en la que me ha-
Haba por entonces de médico titular p;"^ 
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que le visitase y dirigiese en s\i curación!; 
y aunque en verdad puse la mayor aten
ción, esmero y cuidado en él , y lo miré 
como el mas predilecto de mis enfermos, 
no tuve la satisfacción de contener los pro
gresos de su enfermedad, que era unia t i
sis de la misma especie que la de su herma
na , de la que sucumbió también siguien
do los mismos pasos á los quince meses del 
mal. Y en vista de esto ¿ habrá quién sos
tenga que inñuyó el contagio en las en<-
fermedades de estos dos hermanos? ¿ Se di
rá por ventura que Claudio recibió el con
tagio de su hermana Ana, estando á quinr 
ce leguas de. distancia y sin haberla visto 
en el tiempo de su enfermedad y menos 
que el padre se contagió de sus hijos, 
habiendo muerto siete años después que 
ellos? ( I ) 

Tercera observación: tisis pulmonal 
secundaria. 

En la ciudad de Zaragoza donde estaba 
egerciendo la medicina en el año de 1811 

(1) Posteriormente he sabido quf habia 
muerto tísica otra hermana de esta familia, 
que también estaba marcada con la lave genital 
del padre, y que se habían preservado otras do» 
hermanas que disfrutaban de la diathesic de la 
madre. 
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fui llamado para visitar aun relogero ale-, 
man, de edad de treinta años, tempera
mento vilioso é irritable, de genio vivo, 
acre y muy activo &c. el cual hacia dos 
años que padecía una tisis pulmonal, la 
¿que según me informaron, hsbia contraído 
^or los excssos déla venus y de los lico-
,res, y porque 8u 'género de vida era el 
únenos natural y el mas extravagante. Cuan-
¿do yo empecé á visitar este enfermo esta
ba ya tísico en el último grado, tanto que 
^U. extenuación universal, la tos, la dys-
»nea sufocativa, la expectoración de un pus 
dé color ceniciento, los sudores copiosos y 
^continuados, y las accesiones;de una fiebre 
.violenta, me anunpiabao que era inevita
ble su muerte. Sin embargo, procuré ins^ 
•pirarle valor y confianza, y le prescribí 
algunos remedios ya tónicos, ya calman
t e s , alternándolos con suaves espectoran-
*es y caldos ligeros y reficientes ; con lo 
!que lo reanimé y lo fui sosteniendo por es-
.pácio de quince días; perp al fin sucumbió 
• después de haber recibido los santos sacrar 
mentos y admirando á muchos.de sus con-
Yecinos que no lo esperaban, porque era 
fracmason de la logia alenjana que por ea-
tonces se habia establecido en aquella ciu
dad. Otra escena no menos lamentable que 
esta y capaz de enternecer al alma mas du
ra, ocurrió en la noche que murió este des-
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graciado, y fue el parto de su muger qu% 
no pudo raenos dé verificarse en el niismd 
<íüarto y casi'tocándose las camas y í U 
misma hora que' concluyó de espirar. Mas 
por fortuna vino el parte tan feliz en me
dio de tanta lástima, ;que la desventurada 
viuda dio á luz sin dificultad atfíona un ft|-
fio muy sano y robusto, el que fue criand© 
a expensas de sü trabajo y de algunos so
corros que la suministraba el veneraWedfe 
la logia de su difunto«sposo; asi sefuéls^í-
teniendo hasta que salió el' eg«'pc4to frané«s 
de Zaragoza, y después siguió hasta el año 
181 j- en la misma ciudad, donde yo la dé»-
jé sin alteración alguna en sü -saíud. Aho#^ 
bien i si h-tUi^ hubiera sido enfermedad 
contagiosa, ¿cómo era posiMe que se hiii 
4>xera librado, de etía erta infeliz, cuando 
dos mesé»; aiifes de itíoHt* sú marido,, > 
estando etí el último período de la tisis, «ei-
guia pagándole él débito del modo mas 
constante y afectuoso, bcibiendo de él'*I 
mismo tiempo que sus caricias, sus fétidos 
alientos , y « n fin vertiendo todos sus e&^ 
crementos, y peíx:ihiendo á cada instante 
los hálitos de sui sudoi^s y desús espií-
tos purulentos? 
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Observación cuarta: tisispidmonal venérea 
y secundaria. 

En la misma ciudsd y en el mismo afio 
de i 8 i i fui llamado para visitar a u n t a -
bricante de jabón , de edad de treinta y cua
tro años , de temperamento vilioso e hipo
condriaco &c. , el que hacia mas de ano 
y medio que padecía una tisis puimonal 
¡ostenida por el vicio venéreo y complica
da con un pólipo en el canon izquierdo de 
la «nariz, obstrucciones en el vientre &c. 
Sin embargo pues que la tos , la dysnea, 
la pérdida de la voz, la expectoración pu
rulenta , la extenuación general,la calen
tura hética y otros síntomas, manifestabaA 
que la tisis habia pasado ya al segundo gra
do cuando empecé á combatirla, procuré 
en los primeros dias corregir el estado fi-
sico del cuerpo del enfermo , desobstruir-^ 
le el vientre y sostener las fuerzas: en se
guida traté de sacudirle el pulmón y exci
tar la expectoración con pequeñas dosis dé 
lahipecacuana, y luego le prescribí la tin
tura de quina, jaletinas de sustancias ani
males y vejetales , algunos calmantes Y^^ 
pectorantes alternados con caldos nutritivos 
y las fricciones del ungüento de mercurio 
con alcanfor, de las que se le dieron hasta 
cinco vueltas generales, pero cop lentitud 
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y en pequeñas cantidades. Este fue el me'-
todo curativo con el que dejé enteramente 
libre al paciente en cinco meses de la tisis 
venérea y demás complicaciones; y así es 
como se burló de los tristes presagios que 
le hablan anunciado , y tuvo la satisfaccioa 
de no ver alterada en manera 'alguna por 
el contagio, la salud de sus padres, cuña
dos y demás familia con quienes habia co
mido , vivido y tratado sin ninguna reser
va todo el tiempo de su larga enfermedad. 

Quinta observación: titis pulmonal, 
tuberculosa y secundaria. 

En la misma ciudad de Zaragoza me 11a-
»naron también á primeros de maizo de 
1812 para visitar á un tintorero de edad 
de veinte y ocho años, de temperamento 
«anguineo vilioso, piel morena, grácil de 
cuerpo, de fuerte musculatura &c., el cual 
hacia ya treinta meses que padecía una tisis 
tuberculosa, producida según se me infor
mó de una hepmotisis, en la que se abusó 
demasiado de las sangrías. Mas cuando yo 
me encargué de su curación , hacia ya cer
ca de un año que Ja tisis habia pasado al 
segundo grado, lo que inferí por la pre
sencia de los síntomas siguientes: calentu
ra hética y anfimerina con crecimietitos ves
pertinos , tos, dysnea, espectoracion poca 
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y difícil, de un pus amarillento y grumo
so que cambiaba en ceniciento y purulento, 
especialmente siempre que los sacudimien
tos de la tos rompían algún tubérculo, la 
pérdida de la voz y un principio de exte
nuación universal 8cc. Sin embargo pues de 
este estado, el enfermo conservaba toda
vía algún apetito y la digestión la hacia 
con bastante facilidad y la tenia arreglada 
é igualmente el vientre ^ de consiguiente em -
pecé la curación administrándole algunas 
tomas de la hipecacuana con la idea de sa
cudirle y limpiarle el pulmón, adelgazarle 
el esputo y excitar la expectoración; pero 
como este remedio no produjo el efecto que 
deseaba, le propine las flores del benjuí con 
lo que se atenuó el esputo y se excitó la 
expectoración tan copiosamente, que á po
cos dias se descargó y limpió el pdímon 
perfectamente; en seguida le prescribí la 
dieta láctea en toda su extensión ; de suer-
:te que todo su alimento diario se reducía 
á dos 6 tres cuartillos de leche de cabras 
-que tomaba en sopa, en natillas, en arro* 
y en forma líquida. Y con este plan de ali
mentos la gelatina del liquen islándico, al
gunos calmantes y expectorantes que iba 
-tomando alternativamente, conseguí qué ¿ 
los cuatro meses empezase á nutrirseváe 
'fueron desvaneciendo^ la tos , la dysnea y 
la expectoración, se le aclaró la voz, y eíi 
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fin restableció completamente su salud, Iq 
que no dejó de causar admiración á los qoe 
le habían visto andar tanto tiempo por las 
calles tosiendo, fatigado, sin voz y casi ex-» 
tenuado, y habían oído los pronósticos de 
sus anteriores médicos que lo habían ya 
deshauciado; pero á pesar de la opinión de 
estos, mi enfermo venció y lo dejé en el aña 
de i S i j tan bueno en Zaragoza y sin ha
ber comunicado la menor parte de conta
gio á ningún individuo de dos familias que 
habia en su casa, con quienes vivía, co
mía y se comunicaba sin precaución alguna 
antes y después de su enfermedad. 

Sexta y última observación: tisis pulmonal 
secundaria. 

En dicha ciudad de Zaragoza fui llamado 
«n el raes de octubre del año de 1813 pa
ra visitar á un yesero, de edad de cuaren* 
jta aóps, temperamento sanguíneo viliosot, 
Ás genio muy activo é irritable y liombre 
de poca educación &c. Este enfermo hacix 
mas de un año qu£ padecía una tisis pu l 
monal, ocasionada, según se me informó, de 
,un catarro mal curado, el que desde lue
go se dirigió y fijó en el pulmón, en ra 
zón de que este órgano se hallaba ya dé-
•bil é irritado por el trabajo y el polvillo 
;del yeso ^ye íta^ia: manejado toda su viddj' 
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y^omí^ á <¿ta^. mala disposición se le atac<i 
con tMS ó cuatro sangrías, y el plan debi-
litatite en toda su extensión , resultó au
mentarse los efectos del mal sin corregirse 
la causa, y de aquí la tisis pulmonal qua 
á pocQs dias pasó al segundo grado; eî  
cuyo estado se abandonó el enfermo á la 
suerte , considerándolo ya como incurable; 
y asi es que siguió por cerca.ijie^.ifn mes 
sin plan ni curación alguna, y Xa enferme^! 
dad pasó sin oposición al tercero y últimq 
grado. I Ah , no «s este el único ejemplo 
de abandono que he. visto hacer á los mé
dicos rutinarios, quienes después de liaber 
asjméittado la enfermedad con sus tres ó 
<;uafr9 lancetazosL-qiufi ordenan por cos
tumbre, hacen punttti, porque no saben masj 
anunciando Ja incurabilidad, y dejan de e s ' 
te modo privados á lo§ pacientes de los 
auxilios y consuelos de los buenos profe-
foievijf; luchancbo.entre la desesperación y 
la miwííe! Tal era el. estado en que yo ha-r 
lié al yesero cuandoempecéi cur.arJo, sia 
médico, sin remedios, sin plan ni régimeíi 
alguno de enfermo; y-osi es que á peSac ddl 
vigor y robustei.q'ue habia disfrutado, pre
sentaba el aspecto mas deplorable,, débil, 
abatido, entexamente extenuado y agitado 
«0n-las accesionesjde una fiebre hética con 
4a to8-y la dy&nea. y los copiosp'S su.docei 
nocturnos j el espato, que cspelia coflt.dlfij-
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cuitad, era grumoso y de un color eatré (Ce
niciento y verdoso; la diarrea alternaba 
con la hinchazón de las piernas y mus
los &c. &c. Mas sin embargo, como el en« 
fermo habia estado sin remedio algutw^ ceíí 
ca de un mes, no temat la mayor apren-
iion, y manifestaba vivos deseos de curarse, 
emprendí su curación con alguna confían-* 
za y procure arreglarle según las indica
ciones el plan de alimentos y medicamen-' 
tos , el que siguió por espacio de tres se-» 
manas , y experimentó un alivio tan nota-* 
ble, qué la voz, el ro^stro, los espuíoá^ 
la tos / la fiebre, la nutrición y el totio^ue 
habia adquirido, nos hizo concebir'á'to» 
dos el restablecimiento' de su salud'fberd 
bien pronto desaparecieron tan lisoilgerai 
esperanzas, pues considerándose como bue
no y sin peligro , tuvo la imprudeociá de 
separarse deí plan y entregarse á comer 
y beber lo que no podia todavía llevaí y 
digerir su débil estómago, y al momento 
empezó á sentir los efectos de su indócil é 
indolente genio, con una recaída, en la que 
le volvieron de nuevo á atacar todos los 
síntomas con mayor' vehemencia ̂  y á los 
cuatro ó-cinco días sucumbió, sin poderlo 
remediar. ¡Ojalá que este desdichado hu-
'biera sido mas constante y sufrido en su 
f&ltima enfermedad, que tal vez hubiera 
-crittaáiKto de la muecte» y yo, me hubiese 
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HéOnjeadó dé'-febér curado uha tisis en el 
íhimo grado^ yréscarado la vida á un pa
dre de una familia dilatada queera todo sii 
apoyo y cbnsaelo!' Más ya que no me fue 
dable esf* ^atiisfticGion: la tuve en no ver 
alterada la saíud de su muger é hijos, que 
sin d:uda Ihu&kt-ari sido víctimas del conta-J 
gio si po* ^desgracia hubiera- existido estd 
ser imaginario, potlque no soIO asistierort 
todos indistintaitrente al difunto, sino ic(ué 
vi\r¡eron , comieron y aun durmieron ert su 
OQarto-, y atgünOs en su misma cama hastaí 
lá víspera'de Su muerte. 
i>; ' T.odavíaí podía expénir aígufias otrtfá 
obscrvaclotíegi'^ara probar la nulidad del 
co&tagto^íkicó , pero me ha parecido debia 
otaitirías^'ya pdr no hacer tan extenso es
te ínformevyya'porque después de haber
te^ ilustrado ^ Opinión médica sobíe el coiv^ 
«agio, se batt gr^^eralizado estos testimomos 
en«re ios médií^os observadores y despreo
cupados. Y-ademas ¿no seria escandaiOsO 
e t ^ ú e en-US tietíipo en qiie ya se emjî ié-
ía^á dudá*"dél''*ei:itasiO de la fiebre aroá¿ 
rü ia , se contíovértiese todavía el de lá ti-* 
si&î  que nadie ha probado hasta de alWPW 
no dirécoft^'^étlIiM y éxpe'rimentos iflda-
dUbles, pero -ni' aun cotí observaciones Ve-
fosiroiles y cQDvmcentés , como lo está-él 
de í^s. viruelas, sarampión- saíriiáy tifií'^y 
dem^s éof©Fm«dad€8 cóntagiosá«? Y-sí' «o 

Tom.I.N.V. H 
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¿ quien nos ha manifestado el carácter y na'« 
turaleza del contagio tísico« oi quien nos 
ha hecho ver su modo de exisitjr y pro
pagarse, ¡y menos sus propiedades y efec« 
tos? ¿ No hemos vî to que los datos y prue^ 
basque nos han dejado lo? Senertos, Fra-; 
castorios, Silvios, Riverio$,Fernel¡os y Ba-
lonios proceden mas bien de la$. tinieblas 
de su tíenipo y de sus preocupadas imagi'* 
paciones que de la verda,dera esperjencia? 
¿Acaso han hecho mas ê tos escritores quo 
{espetarse como autores y transmitirse de 
unos en otros la .vana ide^ del contagia 
(isieo; de este seX; imaginario', por el que se 
|)a,n malogrado tantos muebles, ropas y vê <> 
fidos? La r^zon, la justicia y la humanidad 
son las que clamati por 1̂  derogación de 
una. ley que aunque dictada y sQsienída ba-t 
jo las apariencias del bien .público, sus 
«f^tos no.han sido otros que el abreviar la 
vida á muchos tísicos y héticos, y el de des* 
truir sus casas y familias. Y en ñti, si ocur» 
tiese que el tísico ó el hético se. hallasea 
alguna vez en actitud de comunicar su en» 
f̂ rmedad á otro accidentalmente , como {Mif 
^er» comunicarla un tereiaQarÍQ.,:;Un puís 
n^n>3co ,ú otro cualquier en&rtDO en quien 
degenerase el.mal tomando el carácter de 
fOQtiagiosOy ¿quién mejor .que eL médico 
^ue ¡dirija la curación ha de avisar, y fit-, 
twif, á los iatecesados del paciente ks pireí» 



cauciones y disposiciones que deberán to-
inarse? 

Es cuanto me ocurre y puedo decir á 
la academia sobre el contagio de la tisis, 
y aunque no me lisonjeo de iiaber llenado 
los deseos de esta sabia é ilustre corpora
ción, á lo menos puedo asegurarla haber 
correspondido con los mios, según loque 
mis luces, conocimientos y experiencia me 
han dictado. Se dicho 

Del matrimonio considerado como medio 
preservativo y curativo de las enferme^ 
dades f por el doctor Bousquet^ con este 

• --- ••' ' epígrafe. 

Disfrute el deleite el sabio, 
Como el licor, que tal vez, 
Aunque halaga mucho al labio, 
Origina la embriaguez. 

El autor establece con razón que se 
han considerado los placeres del amor de 
un. modo demasiado material, cuando se 
les ha colocado entre los excreta en la hi
giene, por causa de la evacuación del li
cor prolíficOj y pregunta si estos mismos 
placeres del amor, considerados como ma
teria de ia higiene, no pueden referirse 
con igual razón á los percepta. Según su 
modo de considerar este punto seria nece-
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sario dar mucha mas ¡(ntiortáncia en la ex» 
plicacion de los accidentes que resultan de 
las pérdidas del esperma, á las circunstan
cias que acompañan su emisión y á los mo
vimientos violentos impresos en el sistema 
nervioso , y que Demócrito compara á ua 
acceso de epilepsia. En efecto, las muge-
res , según observa juiciosamente el autor, 
cuya maypr parte nada evacúan.en el acto 
de la generación, experimentan el. mi^mo 
abuso y los mismos inconvenientes que los 
hombres. A^i es que acusa de exageración 
la aserción de Tissót (^onanismo), que 
la pérdida de una onza de fluido seminal 
debilita mas que la de cuarenta onzas de 
sangre. 

La opinión generalmente establédda es, 
que la secirecion del esperma se verifica con
tinuamente y que, depositada en las Vesícu
las seminales , viene á ser reabsorvida ó á 
entrar en la sangre la parte mas volátil, 
mas olorosa, es decir, la esencia en'áflgun 
modo del esperma, y que de esta .mezcla 
resultan cambios admirables:, roíu/n « » i -
mal odore ¡uo imprégnate harbatn'pu-^ 
bein, cornua produci jubet vocefn mu» 
tat moresque (Haller. Primos rlimeae phy-
siol. cap. í i8, « . 8 3 7 ) . Ñeque: ^nim^cotí^ 
tinua este gran fisiólogo, hcec a^injülia ab 
eetate accedunt ^ sed á semine et in perpe-r 
tuum ab eunuchís absunt, Jnimalium ctu-



iratorum tncrementum k rohur minuitury 
integrórum vero ferocia et foetor per íotam 
carnem diffusus invalescit. Esta teoría que 
es la que profesan todos los fisiólogos y 
los que han escrito sobre la historia na
tural del hombre, es precisamente contra 
la que declama con mas fuerza el doctor 
Bousquet. Según é l , «primero, nada está 
menos probado que el principio que esta
blece que la secreción del semen se hace 
continuamente. Lo que sucede en los ani
males le obliga, al contrario, á inferir 
por analogía que esta secreción solo se ve
rifica en el momento del coito, 6 con mo
tivo de las ideas que se refieren á é l ; se
gundo, teniendo un hombre continente el 
cuidado de alejar esta especie de ideas, de
be en él ser poco activa la secreción de que 
se trata, y las poluciones le desembarazan 
del ñuido segregado; tercero, supuesto 
que los vasos absorventes se encargan de 
una::porcion de este fluido, és muy proba
ble que la ecónomia se desembarace de él 
^or alguna otra via , por ejemplo, por el 
sudor y como sucede en la retención de to-
tiós:. los demás fluidos segregados. 
- , E&ta. última aserción no es mas que una 
suposición poco probable y que está mal 
•poyada en las pruebas de analolgia que ci
ta .elautor. En efecto, ¿ el sudor y demás 
vias de evacuación no son de vin gran recut^ 



ao6 
so para laelitñinacioo de la orina', de la sa
liva , de las lágrimas &c. contenidas en sus 
receptáculos naturales, cuyos conductos 
excretorios están obstruidos ? En segundo 
lugar, la suposición de que el esperma no 
se segrega mas que en el momento del coi
to, ó con motivo.de las ideas que se refie
ren á él, haria inútil la existencia de las 
vesículas seminales , y el hombre se halla-
ria en el caso de aquellos animales (el per
ro por ejemplo ) que privados de estos re
ceptáculos, tienen que prolongar el acto 
del coito, para que pueda verificarse la 
secreción y emisión del semen. Solamente 
parece probable la segunda suposición del 
doctor Bousquet, á saber, que la secre
ción del semen se verifica de un modo po
co activo en el estado ordinario, como en 
los hombres contenidos ó castos, y que no 
se aumenta sino con motivo de las ideas 
relativas á la unión de los dos sexos. Sin 
embargo , se concibe fácilmente que sin ad
mitir continuamente una secreción de se
men tan abundante como en el orgasmo ver 
i]éreo,&e;|>uede admitir la formación ha^ 
bitual, peto lenta y moderada, de estcii* 
cor precioso y su permanencia en loéirep-
táculosqueha destinado para esté'fin la 
naturaleza. Ademas, las diferencias nota
bles que distinguen los eunucos de los que 
h&X\ conservado la integridad del aparat9 
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geoital provienen evidentemente de la au
sencia del semen que falta absolutamente en 
los-primeros, y de la existencia de este flui
do en los últimos, ñeque enim , como lo 
dice Haller , hoce animali ab cctate acce-
dunt sed á semine, et in perpetuum ab eu-
nuchis absunt. Si el fluido seminal reabsor-
vido por los vasos absorventes, debía ser 
evacuado por los poros de la piel ó por 
cualquiera otra via de excreción , según la 
hipótesis del autor, sin haber adquirido 
una modificación cualquiera en la econo
mía, ¿á qué causa probable convendría 
atribuir las diferencias esenciales que se 
•observan entre los animales que tienen ín
tegros sus órganos genitales y los castrados? 
Dejemos la discusión de la hipótesis y con
tinuemos la análisis de la disertación del 
doctor Bousquet. 

Primera parte {higiene). Del mattimo-
Tito considerado i como medio preservativo 
de las enfermedades; VtimeXo Afeccionen 
Jisicas. El predominio del sistema linfátii 
cO cede con frecuencia al uso de los place-
tes del amor: 7«ücncs célibes strumórijiunt 
postea vero matrimonio sponte'curantur^ 
•ha dicho Warthonvy asi es que desapare
ce la predisposición al desarrollo de la afec
ción escrofulosa. Habiendo tenido el autor 
ocasión de obsei'var en tr«« jóvenes, emi-
*ientenaente dotadas de la constitución es-
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crofulosa que el tnatfimowdrpfodtijo en;po-
co tiempo los mas felices cambios jen dos.de 
cuas, ai paso que la tercera soltera;sufrid 
cruelmente de esta enfermedad, pregunta^ 
con motivo de la observación, de Warthott^ 
5Í ?sta frecuencia mayor de las escrófulas 
en el caso de que se trata es efecto de al-: 
g.una circunstancia particular, de la que rCr 
suUa que esta enfermedad se desarrolla mas 
fácilmente en los celibatos , ó bien si de» 
be considerarse como una afección de la 
infancia que se prolonga en la edad siguien* 
te , y si la revolución de la pubertad, pa^ 
ra producir su efecto antiescrofuloso , ne-, 
jiesitará el auxilio del ejercicio de las futir 
•ciones genitales. -: 

MSÍ es.<ierto, continua el autor, que 
el uso tnoderado de los placeres venéreo; 
precave el desarrollo de la afección escror 
fulos», y si. h es también que la, .tisis pul -
i^onal no es ipas que una modificación de 
^ a , cruel enferffltedad ¿no debería hasta 
cieíto punto considerarse el matrimonio co» 
mo un medio p.-eservativo de la degenera
ción tuberculosa.de los pulmones?... Pero 
aqu í , masr.que encualquier otro caso»,ijDttT 
porta tener en consideracioii el- temperaiT 
ípeiUQ del ;SUgeto, su cQnstitu<;iOip oaractftr 
r.i;;ada'por el predominio del sistema sa.t»-
gu í^ep^^ pgr la inercia ápl aparato lin-fár-
t ico, gorque.acQxisejar el mA,V.in)PAÍo í n U 
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Invasión de la tisis, á uha persona irrita- . 
ble y dispuesta á las enfermedades infla
matorias , seria cometer un contra sentido 
higiénico , al paso que el consejo podrá ser 
ótil en condiciones opuestas." Es fácil con
cebir la importancia de esta distinción para 
que un médico prudente no tema aconse
jar el matrimonio á un individuo de uno ú 
otro sexo, y principalmente del femenino 
en un estado amenazador de la tisis pul-
monal. 

El efecto diaforético bien manifiesto del 
acto de la generación nos indica evidente
mente el matrimonio como un preservativo 
de las enfermedades dependientes de 14 
transpiración suprimida. Según el autor, 
»> se ha puesto infundadanlente el egerci-
cio de la venus frecuentemente repetido en 
el número de las causas del -reumatismo y 
db la gota. £1 impulso de la naturaleza es 
frecuentemente mas conservador que lo que 
pensamos; y la inclinación á los placeres de 
los sentidos, en los tíáicos y gotosos , pu 
diera muy bien ser un efecto de este instin
to conservador que conduce al hombre 4 
los actos mas propios para alterar el traba
jo secreto de las causas morbosas , del mis-
tno modo que vemos que le inspira en el 
curso de algunas enfermedades un gusto 
íaifticular por las sustancias capaces deN pro
curar su curación.'* : 
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El matrinionio precave en uno-y otro 

sexo las enfermedades espasmódicas y ner-
yiosas variadas que resultan de una conti> 
nencia observada con demasiado rigor. Lo 
.mismo sucede con algunas enfermedades 
puramente orgánicas del aparato genital en 
él hombre y del uterino en la muger, co-
oío son los cuerpos fibrosos, el cáncer de 
la matriz, el de los pechos , &c. que se ob
servan roas frecuentemente en las personas 
del sexo femenino que han guardado una 
continencia perfecta que en las que han 
cumplido con las funciones de madre á-que 
]a naturaleza las habia destinado en la so
ciedad. £1 matrimonio regulariza, el flujo 
menstruo y precave ó disipa los accidentes 
nerviosos que resultan de la amenorrea ó 
dismenorrea. 

Segundo, Afecciones mentales. Nadie 
ignora cuantas veces una enagenacion men
tal es efecto de un ;tmor contrariado, de U 
descomposición de;un casamiento que es
taba próximo á verificarse, de un estado de 
viudez precoz y religiosamente observado, y 
en una palabra, de la continencia absoluta. 

El autor presenta la suma de trescien
tas veinte y cuatro mugeres enagenadas que 
entraron en el establecimiento de la salirrer 
ria (¿a/^eíriere).de Paris en 1818, délas 
cuales doscientas veinte y tres eran solteras^ 
y ciento y una casadas.. 



„Esta rápida exposición de las enfer
medades que trae consigo el celibato, y cu
li) preservativo se halla en los goces legU 
timos del matrimonio, se ve en algún mo
do probada por estas grandes verdades: que 
en un tiempo dado mueren mas celibatos 
que casados., que estos últimos llegan d uncí 
vejez prolongada^ y que se citan pocos ó 
ningún ceÜbato que llegue á una edad 
avanzada (Hufeland)." ¡El autor citado 
se olvida de los padres del desierto ó de 
los frailes déla Tebaida, que á pesar del 
ardor del clima, tienen una carrera tan 
larga de vida ! 

Segunda parte terapéutica. »Si hay 
enfermedades que afectan con preferencia 
á las personas celibatas, el arte tiene un 
remedio mas para combatirlas... Se puede 
esperar del matrimonio la curación de la 
tnayor parte de las enfermedades que tie
nen su origen en el celibato, y su remedio 
profiláctico en el uso de los placeres del 
amor.** 

El autor añade: „en el principio que 
•acabamos de enunciar hay excepciones que 
importa no olvidar para abstenerse de dar 
un consejo que seria útil en ciertas circuns
tancias; pero que en otras podria tener in
convenientes. En efecto , j qué pueden los 
placeres del matrimonio en la curación del 
cáncer de los pechos ? ¿ Qué resultado de-
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be esperarse de estos goces en las lesiones 
orgánicas del ovario y del útero? ¿No ha 
demostrado la experiencia que acelera el 
momento funesto en la tisis declarada, cual
quiera que sea la variedad á que haya de 
referirse esta afección?" ' 

Nadie creerá que, después de unos 
principios tan sabios, escribe el autor las 
frases siguientes: „Examin3ndo la propo
sición contraria, la hallaremos igualmen
te verdadera , es decir, que si el matrimo^ 
nio no cura todas las enfermedades de qu« 
puede mirarse como profiláctico, facilita al
gunas veces la curación de algunas de qtlé 
na es preservativo admirable ; por ejemplo 
¿se podrá dudar que la emoción 'que prC' 
cede al acto de la propagación, la altera
ción del sistema nervioso en el momento 
mismo en que se verifica aquel, y el des
canso voluptuoso que le sucede no presen" 
tan tantas circunstancias propias para 
avivar el principio conservador y sacarle 
de la seguridad funesta en que sé ha 5«-
mergido, ál paso que- sin su noticia, des
truyen sordamente los instrumentos de la 
vida las fiemasias crónicas y las desorga
nizaciones lentas V Esta aserción parece 
muy hipotética. 

¿Qué consecuencia deduciremos de un 
hecho comunicado al autor, á saber, que 
una terciana rebelde se-faa. terminado de ua 



modo crítico por eyaculaciones abundan
tes é involuntarias? Las ventajas del ma
trimonio, propiamente dicho, nada tienen 
quehacer en esto. En general es.ta segunda 
parte es bastante débil, y parece que de-
Biuestra la insuficiencia de los conocimien
tos adquiridos hasta el dia en este impor
tante objeto que se ha propuesto discutir 
el autor. Por lo demás, sea lo que quiera 
acerca de la predilección que manifiesta el 
doctor Bousquet por el matrimonio, e$ 
preciso convenir que la unión de los se
xos no puede aconsejarse indistintamente á 
todo el mundo j-y que hay personas ( por 
fortuna en pequei5o número) á quienes ia 
naturaleza parece que ha condenado-ai ce
libato. ''Son aquellas cuyos, órganos/repro-" 
^Ujctores están afectados de xkrtos vicios 
d e conformación que Jio pueden curar t o 
dos, los remedios del arte ; las que pade
cen-..enfermedades transmisibles por la ge-
peracion y que nopueden dejar á-sus hi
jos jnas que la triste herencia de xrna vida 
«avenenada por.cl dolor, &e. &c . . . " > 

- - o', i 
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De la fisiología de la voz y del habla, por 
el cirujano, español don Tomas Zopezy dis

cípulo del doctor Astley Cooper ( i ) . 

La. voz procede de los pulmones, co
mo lo observó en tiempos antiguos el fa
moso filósofo Aristóteles, quien dio el nom-

. bre de vocales á aquellos animales que so
lamente, respiran por medio de pulmones. 
IA VOZ es , hablando propiamente , un so
nido formado por la expiración en la la
ringe , que es un órgano el mas preciosas 
mente construido <, fijado sobre la parte su** 
perior de la traquearteria , como un cha-* 
pitel sobre una columna. La laringe está 
compuesta de varias ternillas que están uni
das entre si á la manera de una cajita; y 
tiene uo considerable y maravilloso apara* 
to dei miín:ulos, los cuales mueven todo su 
conjuato '^ -parte de él , según las varia
ciones de la voz. La. parte de la laringe, 
que tieoe-mas que hacer en la produccioá 
de la- v.ozj>esJa. g/otú ^esto^ es, una. KÍT 
trecha abertura en la traquearteria, tenien
do la epiglotis suspendida y fijada sobre 

( I ) Artículo comunicado é inserto en la se
gunda sección del número 4. del periódico es
pañol publicado en Londres con el titulo de 
oíisceláneii de política, cUncias y artes, literatu
ra l^c. 



ella. Se ha asegurado con certeza que el 
aire, expirado de los pulmones , y tocan-' 
do adecuadamente sobré las márgenes de la 
glotis se hace sonoro. Pero se ha disputa
do sobre las mutaciones que la glotis pa
dece en el ípodo de i^bdular la voz. Unos 
pensaron que se dilataba ó se estrechaba, 
siguiendo la opinión de Galeno y Dodart, 
otros se adhirieron á la oposición de Fer-
rein, quien sostiene qué las variaciones de 
la voz son efectuadas por la fension y're-» 
kjacionde sus ligamentos. El pfimerb de 
estos profesores, comparóla larhige á üná 
flauta y et 'último la ha comparado á ott 
vioMai^tat^ínÚein <;otlS-1dérf̂  4a glotis y 
tá'larinife'Como un tambor cohsu cabéis 
dividida en dos partes ( t ) . Otros en algii-
nos respectos, la comparan á una harpa 
Eoliana, 'partiéularmente « utia de la des¿ 
cri|K:ionj hallada por Labilfadiere en Am-'* 
boynaí;'-(a)í '•••!-• • . . - ',.,1 
t Goniidierando todo lo expuesto con aten»; 
eiondei^eaios de concluir iqúe la laringe sU.Í 
fre attiba« Wpe îes de tnutaciories y qüe'lá 
grave:yrag»Kia modulación de la voz^ebe 
depender aiu£h6 de la alteración pródüfci* 

- , ( o Tentatnen ^e natura et charactere íonor»'̂  
fum íitterárwi» TOCflíJuin (Petrog. 1781. 4.) . 

yoÍage'á% rschtreJít tlt h Perouse.'L, t 
pe 33i5í í iCij . ; ; . „. . „ . . - ... • . - • • ' 
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da en la laringe, por-tos l¡gameBtbs,espé-. 
cialmente los tiro-aritenoides inferiores, 
(cuerdas vocales de Ferrein) y de la cor
respondiente qiodi(i^acion de las sinuosida
des ó ventrículos de \i laringe, qwe toda 
especie de movimiento en la glotise efec
túa por ios mós^ulos de la laringe^ se ha 
probado con el.curioso experimenip de atar 
y dividir los-nervios recurrentes, en cayo 
caso se observa quQ se debilita y destruya 
la voz del animal. , . .'< 

É)l hombre y los-. pÁjarosi cantadores pue-, 
^en salvar, pin, "los. últimos se verifica poc 
i ^ d p dé î na laringe situada en cada ex.̂  
tfeaiid^d de ía.traqu^rtéria y tiividídá éa 
^9s tp^rtes. S^ hombre, sun^quer/d^do ddí 
Vfíî fsola larii}ge,4Kj; diyíá\dfk<yjhít ipttaü'i 
^ ^ . e n mi dictáo^eñ^ á imita^ á l-os pájaros 
ffÁr medio 4fi la coartaciónodMos labios* 
E|l,/cantar serCOBipone del iiftbl» y una mo? 
dulacion de la voz, q-ue creo $<c]i>ecuijéd 
9^.^wbre y la prhqcipali pl^i:rag;át»vá>de 
)qi .órganos vocales. El silvac -efi.fkcuiiátf 
i^ips pijairos; 4 mHch!o& de.lo« £ual«s sé 
le^^i^ede-^nseü^r á proonnciadP^rpalabra»^ 
y.ií,%,hab¡dq algunosA}^m¡á(iiáü *ií*:{iiro» 
nunciacíbn aun en perros. Se ha averigua
do que el canto puro ha sido enseñado una 
6 doi veces'solátúeqte y cttñ íá^^ayor á i -
ficujtad á papáigáyosi raljíntras que por 
otra parte apenas existe una nación |?árba>j 
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ía donde el canto no sea cdmun. Hay los 
testimonios de los mas respetables viageros 
con respecto á los habitantes de la Ethio-
pia, Groenlandia, Canadá, California, Kam* 
tschatska &c. y asi me admiro de la aser
ción del filósofo Rousseau , de que el can
to no es natural al hombre ( i ) . El habla 
es una modificación singular de la vo2 
compuesta de la. formación de los sonidos 
de las letras por la expiración del aire por 
la boca y narices, y auxiliado bastante pof 
la lengua, la cual aplicada y tocando á las 
partes inmediatas al paladar y los dientes 
en particular, y por la diversa acción de 
los labios , modifica el aire de un modo 
particular. La diferencia entre la xioz y el 
habla es muy evidente. La primera se pro
duce en la laringe, y la otra por el singu
lar mecanismo de los órganos que acaba
mos de insinuar. La voz es común á los 
animales irracionales y al hombre, aun in
mediatamente después de nacer; pero el ha
bla es efecto de la cultura, del uso de la 
razón, y es por consiguiente como ella eí 
|)rivileglo del hombre que le distingue del 
resto de la creación animal. Para los ani
males irracionales, el ¡nstincto natural bas-
faj pero el hombre destituido de este y 

(O Dictionaire de Musique, vol. t. p. 170. 
Gencyei78i. 13. 

Tom.I.N.r, 1 ; 
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otros arbitrios para sostener su existencia 
independientemente, goza la prerrogativa 
de la razón y del lenguage; y siguiendo 
por estos medios su destino social, puede 
formar y manifestar sus ideas y comunicar 
sus necesidades por, los maravillosos órga
nos del habla. Haré mención de otras mo-
diíicaciones de la voz humana, algunas de 
las cuales como v, g. el hipo y la tos per
tenecen con mas propiedad á la patología 
que á la físiologia :, aunque son comunes á 
las personas mas sanas. Otras, por ejemplo, 
el llanto y la risa parecen ser peculiares de 
la especie humana. 

En la risa hay una sucesión de cortas 
y precipitadas espiraciones. El acto de to
ser es una viva, violenta y sonorosa espi
ración acompañada de una inspiración pro
funda. El estornado (generalmente la con
secuencia de una irritación de la membra
na mucosa de la nariz) es una violenta y 
casi convulsiva espiración precedida de una 
corta y violenta inspiración. El hipo al con
trario es una sonorosa , corta y convulsiva 
inspiración prpducida por una rara irrita
ción del orificio superior del estómago. El 
llanto consiste en profundas inspiraciones 
variadas prontamente con largas y afgunas 
veces interrumpidas espiraciones. El suspi
ro es una larga y profunda inspiración, y 
la subsiguiente espiración es muchas veces 
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acompañada de gemido. El bostezo es pro
ducido por una inspiración natural, lenta 
y duradera seguida de una expiración se
mejante , separándose al mismo tiempo las 
quijadas convolsivamente , de modo que el 
aire se insinúa en las fauces abiertas y en 
las trompas de Eustachix>. Esto resulta del 
pasar la sangre por tos pulmones muy len
tamente; V. gr. cuando la presi©» del aire se 
disminuye como se veriñca sobre montañas 
muy altas. Lo mas notable en i\ acto de 
bostezar, es la propensión que excita en 
otros á egecutar simpáticametite tá misma 
acción. 

Observación de una ejÁlcpúa curada con 
el acetato de plomo; por el doctor Juaa 

Eberle(i) . 

H. Mumma, 'de edad de veinte y dos 
años, me consultó sobre algunos ataques 
de epilepsia á que estaba su^to desde la 
edad de catorce años, época en que habien
do, entrado una noche sin luz en su cuarto 
para acostarse , saltó un perro de la cama 
ladrarido de un modo tan espantoso que se 
asustó extraordinariamente y sufrió un vio
lento ataque de nervios. Desde entonces ha 

(t) Meiical ani jurgical correífondknce o/ 
mákal Re^ository f uWijhsd at NiwTork. 
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experimentado accesos convulsivos t n todas 
lunas llenas. 

Estas convulsiones se verificaban por 
lo común durante el sueño; no eran con-' 
tinuas, pues dejaban cinco ó seis horas da 
intervalo, durante el cual estaba bastante 
ír^nquilo el enfcrqio. 

La antigüedad y frecuencia de los acce
sos epilépticos no hablan aherado sus facuN 
tadesintelectuales;su constitución era robus*, 
ta y pictórica, su pulso lleno, fuerte y'lento, 
y experimentaba un extreñimiento habitual. 
. Se habían usado sin utilidad alguna to» 
dos los remedios aconsejados en semejan
tes casos, como el cobre amoniacal, el sulfa
to de Zinc, el estramonio, la valeriana, &c. 

Conociendo las ventajas que el doctor 
Rusc habia conseguido del acetato de plo
mo ó azúcar de Saturno en diferentes casos 
de epilepsia que habia tenido, me deter
miné á ensayar este remedio, del cual hh 
ce preparar diez paquetes de á tres granos 
cada uno. Mandé al enfermo que tomase 
una deístas dosis mañana y tarde, tres djas 
?ntes de la época de la luna llena, y que 
continuase hasta terminar los diez paque
tes. Al mismo tiempo que el enfermo usa-
i>í» d«J.pl<Hi»<>Jt.Q0iaba una cucharada de acei
te para evitar los accidentes que pudiesen 
resulta^r del usp interior de un remedio tan 
sospeches^. • 
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.. Desde et primer uso de este remedio des" 
aparecieron los accesos; sin embargo, hi
ce continuar su uso por cinco periodos lu
nares, con el fin de romper el hábito mor
boso contraído , hacía muchos años, por el 
cisterna nervioso. 

H. Mumma disfruta de una completa 
salud , y solo ha experitnentado de las pre
paraciones del plomo algunos ligeros cóli
cos después de las áltimas dosis. 

El acetato de plomo parece que convie
ne mas particularmente en el caso en que 
los accesos repiten regularmente y están 
acompañados de la diátesis esténica. 

En otro caso igual de epilepsia, perd 
cuyo enfermo era débil é irritable, no pro^ 
duxo este remedio las mismas ventajas. 

El azúcar de Saturno tomado interior
mente i produce efectos tan nocivos en los 
animales como piensan comunmente los mé
dicos? Lo dudo. La experiencia prueba 
que se le puede administrar muchas ve
ces á grandes dosis sin que resulte ningún 
accidente. Es sin disputa un poderoso re*-
medio y semejante á otros varios muy re
comendables en materia médica. El acetato 
de plomo puede ser un veneno ó un antido
to, según que se le administra mas 6 me-
'^s á propósito. No creo deber disertar 
**>bre su modo de obrar. 

Nuestro objeto en la publicación de la 
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observación del doctor Eberle, es el de 
animar á los prácticos, y que no se acobar
den ni fastidien en la curación de la epí* 
lepsia. E$ta horrible eofermedad no es tan 
generalmente incurable como se piensa. Los 
ensayos recientemente hechos en América 
con el acetato de plomo en casos de epi
lepsia tenidos por incucables, igualmente^ 
que de histerismo y del bayle de San Vito, 
deben hacer desear que entre nosotros se 
ensaye este medicamento; pero como esta
mos lejos de convenir en la decidida segu
ridad del autor de esta observación, inri-
tamos á los prácticos, señaladamente jóve<̂  
nes, que caminen con mucha prudencia y 
zeserva en el uso interior de un remedio 
que es necesario empezar por pequeñas do
sis y observar bien los efectos, sobre todo 
en enfermos españoles cuya susceptibilidad 
varia tanto de ia de los del norte, en don* 
de vemos prodigar los remedios mas he
roicos y aun venenosos con una impuni
dad que enere nosotros seria funesta ó mot-
tal. {Nota de los editores.) 

bibliografía nacional, 

^ Suplemento al diccionario de medicina 
y cirugía del profesor don Antonio Bal la-
no, por los doctores don Manuel Hurtado 



de Mendoza y don Celedonio Martínez Ga» 
ballero &c. &c. 

Esta obra, cuya necesidad absoluta y 
general conoció el autor mismo del diccio
nario, está formada por la reunión de mate
riales recogidos por los editores en las dos 
primeras capitales de Europa, Paris y Lon
dres. Entre ella y el diccionario quedará 
poco ó ningún vacío, y el todo presentará 
un cuerpo de doctrina médico-quiríirgi.ca,-
tanto antigua como moderna que en vano 
se buscará en otras obras publicadas en 
nuestro idioma. 

Con el objeto de hacerla también útil á 
los que no posean el diccionario, se ha dis
puesto de modo que puede considerarse co
mo una exposición de los adelantamientos 
hechos en estos últimos años en el arte de 
curar, sin conexión alguna con los conoci
mientos anteriores, sabidos de todos y que 
se encuentran en el diccionario, del mismo 
modo que en otra cualquiera obra que se 
consulte; por esta razón los artículos que 
comprenden los descubrimientos modernos 
constituyen la mayor parte del suplemento, 
y en él se encontrará igualmente lo mas in
teresante de la anatomía patológica y lo 
mas esencial del diccionario de ciencias mé
dicas que se está acabando de publicar ea 
París ^ 

£lsta obra constará de tres volánaenei 
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en cuarto, de los cuales el primero está yi 
de venta eti la librería de la viuda de Barco 
López, calle de la Cruz, á 38 reales ve
llón. El segundo volumen está en prensa y 
su publicación se verifícará muy pronto, á 
la que seguirá con la posible brevedad la 
del tercero y ultimo. 

Se advierte que dos meses después de la 
publicación de cada volumen se aumentará 
el precio. 


